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LAS ENSEÑANZAS DEL MESÍAS EN EL 
CAMINO A JERUSALÉN, Mateo 19:1-20:34 
 
A. El joven rico: cómo entra un rico en el reino de los cielos,  
Mateo 19:16-22 
 
(Mateo 19:16-22) Introducción: muchas veces ha parecido asombrosa esta forma de 
Jesús de acercarse al joven. 
 
Hay tres motivos para la perplejidad. 
 

1. El joven llamó a Cristo “maestro bueno”, pero Cristo negó que fuese bueno. 
¿Cómo puede Cristo, que afirmaba ser Dios, negar que fuese bueno? 

2. El joven preguntó cómo recibir la vida eterna. Cristo no habló de creer, en 
cambio dijo al joven que guarde ciertas leyes. 

3. El tercer motivo de perplejidad es impaciente. Cristo dijo al joven que 
vendiera cuanto tiene y lo diera a los pobres para recibir vida eterna. 
Enseguida surge la pregunta, ¿realmente demanda Cristo que una persona 
entregue todo lo que tiene para ser salva? 

 
     Estos son tres asuntos asombrosos. Sin embargo, cuando estudiamos el pasaje y 
comprendemos lo que estaba ocurriendo, se desvanece el asombro. Cristo llevó al joven, 
paso a paso, por el camino necesario para recibir la vida eterna. 
 

1. Paso 1: busca la vida eterna (v.16). 
2. Paso 2: aprende que sólo Dios es bueno (v.17). 
3. Paso 3: guarda los mandamientos (vv.18-20). 
4. Paso 4: entrega cuanto eres y tienes a Cristo (vv. 21-22). 
 

ESTUDIO A FONDO # 1 
 
(Mateo 19:16-22) Jóvenes: este hombre es conocido como el “joven 
rico”. Se le llama así por el cuadro que reflejan los tres evangelios. 
1. Era rico (Mateo 19:22; Marcos 10:22; Lucas 18:23). 
2. Era joven (Mateo 19:20). 
3. Era un principal (Lucas 18:18). 
Era un joven raro entre los jóvenes de su día. Era consciente, responsable, 
digno de confianza, a tal punto que ya había sido puesto en una posición 
de responsabilidad; ya era un principal [gobernante]. 
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1. (Mateo 19:16) Vida eterna: el primer paso para entrar al reino de 
Dios es buscar la vida eterna.  
 
     El joven rico mostró cómo debemos buscar la vida eterna. Hizo exactamente lo que 
tenemos que hacer nosotros si queremos algo, buscarlo. Debemos buscar la vida eterna 
así como la buscó el joven rico, pero en la búsqueda hay que dar un paso esencial: 
debemos ir a la fuente correcta.  
 
     Es precisamente lo que hizo el joven rico:  

(1) Se acercó a Cristo, la fuente de vida eterna, y  
(2) preguntó, es decir, confesó su necesidad. 

 
     Note dos cosas acerca del joven rico en su búsqueda de vida eterna. 
 

1. Creía en la existencia de la vida eterna. Creía que había vida en otro mundo, y 
fue sincero y diligente (tal vez desesperado) para recibirla. Vino “corriendo e 
hincando la rodilla delante de él” (Marcos 10:17). 

 
2. Hizo algo llamativo. Confesó abiertamente su profunda preocupación por la 

vida eterna. Pocos ricos confesarían abiertamente una preocupación como él, 
y pocos jóvenes lo considerarían suficientemente importante a esa edad de sus 
vidas. A este joven le faltaba algo, tenía una necesidad y lo sabía, y la 
reconoció abiertamente. Estaba buscando paz interior y un sentido de tener 
todo, una satisfacción que su riqueza y su posición no le habían dado. 

 
Pensamiento: Note que una persona no se asegura la vida eterna; la recibe 
Y………….. 
 
1) Uno no recibe la vida eterna hasta no buscarla. 
 
Hechos 17:27 (RVR)  
“27 Para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan 
hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros.”  
1 Crónicas 16:11 (RVR)  
“11 Buscad a Jehová y su poder; Buscad su rostro continuamente.” 
Salmos 34:18 (RVR)  
“18 Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; Y salva a los 
contritos de espíritu.”  
Salmos 57:1 (RVR)  
“1 Ten misericordia de mí, oh Dios, ten misericordia de mí; Porque en 
ti ha confiado mi alma, Y en la sombra de tus alas me ampararé Hasta 
que pasen los quebrantos.”  
Salmos 105:4 (RVR)  
“4 Buscad a Jehová y su poder; Buscad siempre su rostro.”  
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Salmos 145:18 (RVR)  
“18 Cercano está Jehová a todos los que le invocan, A todos los que le 
invocan de veras.”  
Isaías 55:6 (RVR)  
“6 Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que 
está cercano.”  

 
2) La persona no recibe vida eterna hasta no acercarse a Cristo, fuente de 

la vida. 
 

Mateo 11:28 (RVR)  
“28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar.” 
Apocalipsis 22:17 (RVR)  
“17 Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el 
que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida 
gratuitamente.”  
Isaías 1:18 (RVR)  
“18 Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados 
fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren 
rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.”  
Isaías 55:1 (RVR)  
“1 A todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero, 
venid, comprad y comed. Venid, comprad sin dinero y sin precio, vino 
y leche.”  
 
3) El hombre no recibe vida eterna hasta no confesar su necesidad. 

 
Mateo 10:32 (RVR)  
“32 A cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo 
también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos.”  
Lucas 12:8 (RVR)  
“8 Os digo que todo aquel que me confesare delante de los hombres, 
también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de 
Dios.”  
Romanos 10:9 (RVR)  
“9 Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.”  
1 Juan 2:23 (RVR)  
“23 Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que 
confiesa al Hijo, tiene también al Padre.”  
1 Juan 4:15 (RVR)  
“15 Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios 
permanece en él, y él en Dios.” 
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ESTUDIO A FONDO # 2 
 
(Mateo 19:16) Vida Eterna: note las diferentes palabras que en este 
pasaje se usan en forma intercambiable.  

1. Vida eterna: “Para tener la vida eterna” (v.16). 
2. Vida: “Si quieres entrar en la vida” (v.17). 
3. Cielo: “Tendrás tesoro en el cielo” (v.21). 

 
El tratamiento que Jesús le dio a los temas de la vida eterna, la vida y el 
cielo es significativo.  
 
En esencia estaba diciendo tres cosas. 
 
1. Está haciendo una distinción entre vivir y existir. Recibir vida eterna 

es entrar a la vida; es vivir realmente como uno debe vivir; vivir como 
Dios quiso que la vida fuese vivida; vivir en pleno amor, gozo, y paz 
(Gálatas 5:22-23). Estaba diciendo lo que la Escritura proclama una y 
otra vez, es decir, que el hombre sin Cristo no tiene vida (Efesios 2:1; 
1 Juan 5:12). 

2. Estaba enseñando la existencia eterna. El hombre no deja de ser, su 
existencia  continúa. La única pregunta es: ¿continúa en un estado de 
vida, viviendo eternamente, o de muerte, estando separado de Dios 
eternamente? Recibir la vida eterna significa que el hombre “entra en 
la vida”, una continuación de la vida. Permanecer en el estado en que 
se encuentra significa que la persona simplemente sigue existiendo, es 
decir, existiendo en un estado de muerte, sin Dios en este mundo y 
existiendo sin vida eterna. 

3. Estaba enseñando que el cielo es otro mundo, un mundo real en otra 
dimensión de la existencia, en una dimensión eterna. Es totalmente 
diferente a la dimensión física y temporal de este mundo. Note que 
habrá “tesoro en el cielo”, tesoro eterno, por el hecho de seguir a 
Cristo.    

 
2. (Mateo 19:17) Hombre, concepto errado del: el segundo paso para 
entrar al reino de Dios es saber que solamente Dios es bueno. 
 
     El joven rico falló en cuanto a un punto esencial, vivía una vida de justicia propia. No 
sabía que la única persona buena era Dios y solamente Dios. Esto fue lo que Cristo le 
estaba diciendo. El joven rico tenía un concepto equivocado de la naturaleza del hombre, 
y veía a Cristo como a un mero hombre. El joven pensaba que el hombre podía ser bueno. 
 
     1. Llamó a Jesús: “Maestro bueno”. Con ello quiso decir “buen maestro, buen 
Rabbi”, reconociendo que Jesús era una persona honorable, digna de ser estimada en 
gran manera. Pero veía a Jesús únicamente como un maestro altamente considerado. No 
lo consideraba como el Hijo de Dios. Percibía a Jesús como un mero hombre, no como 
Dios. Pensaba que Jesús era un hombre que había logrado una excelencia moral inusual 
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y que mediante ella había llegado ser un “buen maestro”, en condiciones de enseñar las 
verdades de Dios y de la vida. 
 
     2. Preguntó: “¿Qué bien haré?” Tenía una religión de obras, no de fe. Creía que 
podía asegurarse la vida eterna mediante buenas obras. Si solamente pudiera guardar 
alguna gran regla y vivir una vida limpia, entonces Dios lo aceptaría. Creía que su 
conducta moral y sus buenas obras equilibraban sus cuentas haciéndolo aceptable ante 
Dios. 
     Cristo tuvo que corregir estos dos errores. Intentó hacerlo formulando dos preguntas 
precisas. “¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios” le estaba 
diciendo: “solamente Dios es bueno. No hay hombre bueno, no comparado a Dios, ni 
siquiera suficientemente bueno para presentarse en justicia delante de Dios. Si yo no soy 
más que un hombre un buen maestro, entonces no soy bueno y no tengo las palabras de 
vida eterna. Pero si yo soy Dios, entonces puedes decirme bueno, y entonces tengo las 
palabras de vida eterna.” 
 
     Note dos cosas. 
 
     1. Cristo le dijo al joven cómo entrar a la vida, cómo recibir vida eterna. Por eso cristo 
estaba afirmando ser Dios. 
   
     2. Cristo estaba corrigiendo al joven. Con palabras vigorosas le preguntó: “¿Por qué 
me llamas bueno? Ninguno hay bueno sino uno: Dios”. Cristo no quería que el hombre 
pensara de Él como de un mero hombre, por más prominente maestro que fuese en su 
concepto. Cristo era Dios, el propio Hijo de Dios, y debía ser llamado Hijo de Dios. Por 
eso, Cristo intentó guiar al joven a que reconociera que Jesús era Dios. Era la única forma 
en que el joven podía llegar a recibir vida eterna. 

 
Juan 3:16 (RVR)  
“16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna.” 
Juan 14:6-7 (RVR)  
“6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí.  
7 Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto.” 
Romanos 10:9-10 (RVR)  
“9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  
10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación.”  
Romanos 10:13 (RVR)  
“13 Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.”  
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1 Timoteo 2:5 (RVR)  
“5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre.”  

 
Pensamiento 1: La gran equivocación en el concepto referido al hombre 
es pensar que el hombre es bueno; que en su esencia y en su naturaleza 
original el hombre es bueno; que el hombre………… 
 

1. puede ser suficientemente bueno para merecer la aprobación de 
Dos.  

2. puede hacer suficientes obras buenas para presentarse 
aceptable delante de Dios. 

 
Hay al menos dos errores básicos en la posición de justicia propia. 

 
     1. La justicia propia rebaja a Dios, hace a Dios menos que perfecto. 
Prácticamente eleva al hombre a la estatura de Dios. En efecto, teórica y 
matemáticamente si podemos mejorar, alcanzar mayor bondad, entonces 
podemos esforzarnos hasta alcanzar la perfección. Ello diría que podemos 
llegar ser tan perfectos como Dios, que nosotros mismos podemos llegar a 
ser dioses. Por supuesto, tales teorías y posiciones son necias. No alcanzan 
a captar la realidad del mundo. La presencia del mal y de la muerte, y la 
necesidad de ser transformados en nuevas criaturas capaces de vivir eterna 
y perfectamente.  

 
2. La justicia propia contamina con mal e imperfección el entorno de 

Dios. No importa cuanto bien hagamos, no podemos hacernos perfectos. 
El pecado y el mal siempre están en nuestro interior y en nuestras raíces. 
Si Dios nos acepta como pecadores y malos y equivocados, nos 
presentaríamos imperfectos ante Él y contaminaríamos el suelo y la 
atmósfera que le rodean. El cielo quedaría contaminado y despojado de su 
perfección. El cielo ya no sería cielo, ya no sería perfecto, libre de pecado. 

 
Tiene que haber un cambio, un cambio completo y cabal de nuestro ser; 

una transformación, un nuevo nacimiento, antes que podamos entrar a la 
presencia de Dios. Visto con realismo ninguna persona ni cosa puede 
transformar al hombre de manera que su cuerpo sea perfecto y su obras 
solamente buenas. Ningún hombre tiene, ni nunca tendrá, el poder de 
perfeccionar su cuerpo y su conducta de modo de vivir perfecto y 
eternamente. En nuestros cuerpos actuales no alcanzamos la gloria de 
Dios, y morimos. (Romanos 3:23; Romanos 5:12, Romanos 6:23). 
 
Romanos 3:23 (RVR)  
“23 Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.” 
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Romanos 5:12 (RVR)  
“12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por 
el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por 
cuanto todos pecaron.”  
Romanos 6:23 (RVR)  
“23 Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.” 
  
     Si vamos a ser transformados, Dios mismo tiene que hacerlo, y tendrá 
que hacerlo basado en puro y perfecto amor. Simplemente tendrá que 
amarnos tanto que por ese amor nos transforme. Y la gloriosa buena nueva 
es que nos ama tanto. 
 
     Nos ama tanto……………………….. 

a. que dio a su único Hijo para que pague la penalidad de 
nuestros pecados, que es muerte (1 Pedro 2:24). Por 
supuesto esto significa que si la pena ha sido pagada, 
nosotros ya no tenemos que morir. 
1 Pedro 2:24 (RVR)  
“24 Quien llevó él mismo nuestros pecados en su 
cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando 
muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por 
cuya herida fuisteis sanados.”  

 
b. que entregó a su único Hijo para mostrarnos su gran 

amor y hacernos creer en su amor (Juan 5:24). Por 
supuesto, esto significa, que si creemos, Dios nos 
aceptará y transformará. 
Juan 5:24 (RVR)  
“24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y 
no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte 
a vida.”  

 
Pensamiento 2: Solamente Dios es perfectamente bueno. Es la fuente, el 
patrón, el ideal de toda bondad. Toda bondad será medida por Él.  

 
El problema con el joven rico es que no había pensado con suficiente 

profundidad. Su pensamiento era superficial. ¿Cómo creía que alguna vez 
haría lo suficiente para ser aceptable delante de Dios? ¿Acaso es tan bajo 
Dios? Si fuera así, si Dios fuera menos perfecto, entonces ¿cómo podría 
ser Dios? 
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Pensamiento 3: La justicia propia (una persona que piensa poder ser 
suficientemente bueno y hacer suficiente bien para ser aceptado por Dios) 
comete una terrible falta. Hace que el amor de Dios sea menos que 
perfecto. ¿Cómo? 
 
     La persona que anda en injusticia propia diluye el amor de Dios; hace 
que el amor de Dios sea menos que perfecto y niega a Dios el derecho de 
expresar su amor de manera perfecta.  
 

Un amor perfecto tiene que expresarse de manera perfecta; 
desde la altura de su perfección tiene que descender a la 
mayor profundidad de imperfección y darse a sí mismo a 
esa imperfección. Un amor perfecto se extiende desde la 
suprema altura a la profundidad más abyecta. Y la 
profundidad más abyecta de imperfección que existe es el 
hombre, un ser que (entre todas las cosas) se rebela contra 
Dios y vive una vida de voluntad propia en vez de vivir una 
vida centrada en Dios. (¡Imagínese la terrible escena: un 
ser, un hombre, rebelándose contra el Dios del universo, el 
Creador y Señor de todas las cosas!). 
 

     Esto es exactamente lo que Dios hizo por el hombre. Se extendió 
desde su suprema altura y entregó a su único Hijo, al ser supremo y más 
perfecto, al hombre que había alcanzado la profundidad más abyecta al 
rebelarse contra Dios (Juan 3:16; 2 Corintios 5:21; 1 Pedro 2:24). 

 
Juan 3:16 (RVR)  
“16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna.”  
2 Corintios 5:21 (RVR)  
“21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.”  
1 Pedro 2:24 (RVR)  
“24 Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a 
la justicia; y por cuya herida fuisteis sanados.”  

 
Pensamiento 4: El joven rico falló en dos aspectos. 

1) Falló en captar la realidad de la naturaleza del hombre y el hecho 
de un mundo imperfecto (Romanos 3:10-20). 

2) Falló en comprender que Cristo era más que un gran hombre, que 
un buen hombre. (Mateo 19:17).  
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3. (Mateo 19:18-20) Ley-mandamiento-hermandad: el tercer paso para 
entrar al reino de Dios es guardar los mandamientos. 
 
     Cuando Cristo hubo llevado al joven rico a creer en Él como Dios, faltaba llevarlo a 
amar a su prójimo. Esta también era una debilidad crucial del hombre. Debido a su bajo 
concepto de Dios y su incorrecto entendimiento de la naturaleza del hombre, afirmaría 
haber amado a su prójimo; haber guardado los mandamientos referidos al prójimo. Pero 
Cristo le demostraría que no era así, al menos no como debía ser. Había guardado 
interiormente, no en su espíritu. No había amado a su prójimo de corazón. De lo contrario 
le habría ayudado más, mucho más (Mateo 19:21-22). 
 

Mateo 19:21-22 (RVR)  
“21 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y 
dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme.  
22 Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas 
posesiones.”  

 
     Cristo le dijo muy simplemente al joven rico: “Guarda los mandamientos”. El joven 
preguntó: “¿Cuáles?” Preguntando esto el hombre revelaba un concepto inadecuado de 
la ley de Dios. Creía que algunos eran más importantes que otros. Quería saber cuáles le 
darían la vida. 
 
     Entonces Cristo tocó el verdadero problema del hombre. El hombre no amaba a su 
prójimo como a sí mismo, de modo que Cristo citó cinco de los diez mandamientos, los 
que tienen que ver con su deber hacia el prójimo (Éxodo 20:12-16). 
 

Éxodo 20:12-16 (RVR)  
“12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la 
tierra que Jehová tu Dios te da.  
13 No matarás.  
14 No cometerás adulterio.  
15 No hurtarás.  
16 No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.”  

 
1. Homicidio: referido a la vida de nuestro prójimo. 
2. Adulterio: referido a la castidad y pureza de nuestro prójimo. 

El adulterio tiene dos consecuencias. 
a. Se apodera del cuerpo de nuestro prójimo, y entrega el propio cuerpo a 

un tercero. 
b. Se apodera del cuerpo del cónyuge de nuestro prójimo, y quita nuestro 

propio cuerpo de nuestro cónyuge. 
3. Hurto: referido a la propiedad de nuestro prójimo. 
4. Falso testimonio: referido al nombre y la reputación de nuestro prójimo y al 

entendimiento de la verdad. 
5. Honrar a los padres: referido a nuestro deber con nuestro prójimo más 

cercano, nuestra propia familia.   
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     Note que Cristo resumió a los cinco mandamientos diciendo: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Levítico 19:18). Esto es lo que Santiago llamó la “ley real” 
(Santiago 2:8). La persona que ama a su prójimo tendrá excelentes relaciones con todos 
y experimentará gozo, y paz, o sea la vida abundante. Experimentará exactamente lo que 
Cristo dice: “Entrará a la vida”. 
 

Levítico 19:18 (RVR)  
“18 No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino 
amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo Jehová.”  
Santiago 2:8 (RVR)  
“8 Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis.”  

 
     El hombre hizo la fenomenal afirmación de haber guardado la totalidad de los cinco 
mandamientos que Cristo mencionó. Por supuesto, como ocurre con todos los hombres, 
no los había guardado, no perfectamente, ni a los ojos de Dios, no en el espíritu en que 
Dios quiere que sean guardados. No fue suficientemente generoso con otros, no dio ni 
ayudó como debía haberlo hecho. Cristo estuvo listo para demostrárselo. 
 
     En esencia, Cristo le dijo: Guarda los mandamientos. 
 
     1. Guarda los mandamientos referidos a tu prójimo; aquellos que los gobernadores y 
ricos del mundo necesitan guardar de manera especial, los mandamientos que tantas 
veces son mal entendidos o ignorados por los gobernantes y ricos. 
 
     2. Sin embargo, el joven rico malinterpretó la ley de Dios; tenía un trágico sentido de 
justicia propia. 
 

a. Pensaba que algunos mandamientos eran más importantes que otros. 
b. Pensaba que el hombre puede guardar los mandamientos y saldar sus 

cuentas con Dios, asegurándose la aceptación de Dios.  
 

1 Juan 5:1-2 (RVR)  
“1 Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y 
todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido 
engendrado por él.  
2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando 
amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos.”  

 
  Pensamiento 1: Note dos hechos extremadamente importantes. 

1) Lo primero que Jesús le dijo al joven rico fue el mismo mandamiento 
de Dios. 
1 Juan 3:23 (RVR)  
“23 Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su 
Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros como nos lo ha 
mandado.”  
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2) Cristo resumió la ley en dos mandamientos. El primero tiene que ver 
con nuestro amor a Dios, el cual resume los primeros cinco 
mandamientos, y el segundo es el que resume al segundo grupo de 
mandamientos, es el que Cristo citó aquí al joven rico. 
Mateo 22:39 (RVR)  
“39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo.”  
 

Pensamiento 2: Note que precisamente los mandamientos citados por 
Cristo son los mandamientos que necesitan los ricos, los poderosos, los 
famosos y los sabios. Son los mandamientos tantas veces ignorados, 
pasados por alto y negados por los que triunfan. En efecto, el triunfador a 
veces sube pisando sobre su prójimo a efectos de asegurarse lo que busca.  

 
4. (Mateo 19:21-22) Negarse a sí mismo: el cuarto paso para entrar al 
reino de Dios es dar cuanto uno es y tiene y tener a Cristo. 
 
     Cristo sabía exactamente lo que el joven necesitaba. Esto lo mostraba su rechazo hacia 
Cristo. Estaba acumulando riqueza en vez de distribuirla. Dios le había dado para que 
pudiera tener qué dar a otros (Efesios 4:28), pero estaba fallando en amar y ayudar a su 
prójimo; estaba lejos de hacer lo que debía hacer. 
 
     Lo que el joven rico necesitaba era precisamente lo que Cristo decía: “Si quieres ser 
perfecto (es decir, realmente guardar los mandamientos y recibir el cielo) entonces 
públicamente a todos y sin lugar a dudas que amas a tu prójimo: ve y vende todo lo que 
tienes, y dalo a los pobres…..y ven y sígueme…..” (Mateo 19:21). 
 
     En nuestra lucha por proteger la gloriosa verdad de que el hombre es salvo por gracia 
y solamente por gracia, con frecuencia olvidamos otra gran verdad: seguir a Cristo es 
servir y ministrar a nuestro prójimo. Seguir a Cristo es negar completamente el ego, todo 
lo que somos y todo lo que tenemos (Lucas 9:23). 
 

Lucas 9:23 (RVR)  
“23 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz cada día, y sígame.”  

 
     Cuando amamos a nuestro prójimo como a nosotros mismos, mostramos que 
realmente amamos a Dios. Si no amamos y ministramos a nuestro prójimo (encima del 
propio ego) entonces no amamos a Dios. 
 
     Cuando negamos al ego dando todo lo que somos y tenemos (1 Juan 4:20), y 
solamente entonces, recibimos el cielo y los tesoros del cielo. Negar el ego, dar todo lo 
que somos y tenemos, son palabras duras; pero es lo que Cristo demanda. Nuestros 
intentos de atenuar la demanda no lo anula.  
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     Por tres motivos el joven rico rechazó a Cristo. 
 
     1. Incredulidad: no estaba dispuesto a confiar su vida a Cristo. En cierta medida no 
creía que realmente era el propio Hijo de Dios quien estaba frente suyo. 
 
     2. Justicia propia y orgullo; su concepto de la religión era guardar los mandamientos y 
hacer el bien para asegurarse la aceptación de Dios. Creía tener el poder y la bondad de 
hacer que Dios lo apruebe y acepte. 
 
     3. Amor al mundo; era rico y no estaba dispuesto a renunciar al confort y a las 
posesiones que había obtenido. Cometió el error fatal que cometen tantas personas con la 
riqueza el poder y la fama. 
 

a. Amaba más las cosas del mundo que a la gente. Prefería acumular y 
vivir en extravagancia, prefería vivir suntuosa y confortablemente 
antes que ayudar a aquellos que estaban tan desesperadamente 
necesitados: los hambrientos, sedientos, pobres, enfermos, sufrientes, 
huérfanos, viudas, viudos, vacíos, solitarios y perdidos. 

b. Amaba más las cosas del mundo que la esperanza de la vida eterna. 
c. Amaba la posición, y el reconocimiento y la estima y el poder de la 

tierra más que a Cristo. 
 

Marcos 10:28 (RVR)  
“28 Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos 
dejado todo, y te hemos seguido.”  
Lucas 9:23 (RVR)  
“23 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a 
sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.”  
Lucas 14:26-27 (RVR)  
“26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y 
mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia 
vida, no puede ser mi discípulo.  
27 Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi 
discípulo.”  
Lucas 14:33 (RVR)  
“33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que 
posee, no puede ser mi discípulo.”  
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B. El peligro de las riquezas, Mateo 19:23-26 
      
(Mateo 19:23-26) Introducción: las palabras “Entonces Jesús dijo” conecta el presente 
pasaje con la experiencia del joven rico. Basado en el rechazo del joven rico advirtió a 
todos los hombres sobre los peligros de las riquezas. 
 
Están entretejidas de peligros y caídas…… 

a. para el hombre que buscar ser rico. 
b. para el hombre que ya es rico. 

 
     Los peligros son muchos, son peligros que enredan y esclavizan, a tal extremo que 
Jesús hizo la impactante afirmación de que era extremadamente difícil para un rico ser 
salvado. 
 
     Son palabras fuertes; la idea es impactante. De todos modos, Cristo ama y se preocupa 
por todas las personas incluyendo a los ricos, de modo que tenía que ser veraz. Para un 
rico es extremadamente difícil entrar al reino de los cielos. Los peligros que encaran los 
ricos son reales y terribles, de manera que la advertencia tiene que ser real y veraz. 
 

1. El hecho: la riqueza aparta a la persona del reino de los cielos (v.23). 
2. La gran dificultad ilustrada: es más fácil para un camello pasar por el ojo 

de una aguja que para un rico entrar al reino de Dios (v.24). 
3. El impacto: ¿Quién se salva si la riqueza no es bendición de Dios, una 

bendición de justicia? (v.25). 
4. La única esperanza para el rico (v.26).  

 
1. (Mateo 19:23) Riqueza—materialismo—orgullo—mundanalidad: la 
riqueza aparta a la persona del reino de los cielos. 
 
     Para un rico es difícil entrar al cielo. Cristo hizo esta afirmación debido a las cosas que 
apartaban al joven rico del camino de Dios. La riqueza aparta a la persona del cielo. Hay 
una corriente, una atracción, una fuerza, un poder, un tironeo que se extiende y actúa 
cuando procuramos poseer riquezas. Hay atracciones tan fuertes que pueden esclavizar y 
condenar a cualquier hombre rico que falla en volverse a Dios para abrazarlo a Él. 
 
      1. La riqueza crea un gran “yo” (Mateo 19:16, 20).   

 
Mateo 19:16 (RVR)  
“16 Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para 
tener la vida eterna?”  
Mateo 19:20 (RVR)  
“20 El joven le dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué 
más me falta?”  
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     Normalmente los ricos son estimados, honrados y envidiados. La riqueza trae confort, 
posesiones, posición, poder y reconocimiento. Incentiva al ego y hace que una persona 
sea autosuficiente e independiente en este mundo. Como resultado el rico tiene la 
tendencia a sentirse independiente y autosuficiente, de vivir como si no necesitase nada; y 
en esa atmósfera y en ese mundo de pensamientos Dios queda olvidado. La persona 
olvida que hay cosas que el dinero no puede comprar y eventos que el dinero no puede 
conservar. Paz, amor, gozo, todo lo que realmente importa en el espíritu del hombre, 
nunca puede ser comprado. El dinero tampoco puede proteger a la persona de los 
problemas, del desastre, enfermedad, accidente, o muerte, de aquellas pruebas que con 
seguridad sobreviene a todas. 

     2. La riqueza lleva al hombre a acumular cosas (Mateo 19:21).  
 
Mateo 19:21 (RVR)  
“21 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y 
dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme.”  

      
     La Biblia establece para los hombres el principio para el manejo de dinero, incluso 
para los pobres: 
 

Efesios 4:28 (RVR)  
“28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus 
manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que 
padece necesidad.”  
Mateo 19:19 (RVR)  
“19 Honra a tu padre y a tu madre; y, Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo.”  
Mateo 22:39 (RVR)  
“39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 
  

     El mundo se debate en desesperada necesidad. La gente muere de hambre, 
enfermedad, carece de techo, ropa, sufre de a millones: y muchos millones están 
espiritualmente perdidos sin Dios en este mundo y condenados a morir sin conocerlo. 
Cuando cualquiera de nosotros se mantiene quieto y mira objetivamente al mundo en su 
desesperado sufrimiento, preguntamos: “¿Como es posible que alguien en este mundo 
pueda acumular cosas sin ayudar a otros, gastando hasta el último centavo? ¿Cómo va a 
guardar alguien más de lo que necesita para sí mismo y su familia?” 
 
     Cuando Dios mira al rico se siente impulsado a hacer las mismas preguntas. En efecto, 
sus preguntas son más específicas y más incisivas. Esto es exactamente lo que Cristo le 
dijo al joven rico: 

Mateo 19:21 (RVR)  
“21 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y 
dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme.”  
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     3. Las riquezas tienden a volver al hombre egoísta. Por motivos inexplicables resulta 
que cuanto más tenemos, más queremos. Cuando gustamos las cosas de este mundo y nos 
volvemos confortables, tememos perder nuestras posesiones. Luchamos por conservar lo 
que tenemos y por obtener más. Es cierto, muchos están dispuestos a dar contribuciones, 
pero solo cierta cantidad, una cantidad que no afectará su condición general, o su nivel de 
confort y posesiones. Son pocos los que dan todo lo que son y tienen a Cristo a efectos de 
satisfacer las necesidades del mundo.   
 
     Como dijo Cristo, “es difícil, muy difícil, para los ricos (refiriéndose a los que tienen 
algo en contraste con la mayoría del mundo) entrar al cielo”. Si no tenemos compasión y 
no nos ocupamos de nuestros hermanos (compañeros) cuando están en desesperada 
necesidad, ¿cómo podemos esperar que Dios tenga compasión y se ocupe de nosotros 
cuando nosotros estemos desesperadamente necesitados del cielo? 
 
     Es necio pensar que un Dios de amor y justicia sencillamente suplirá nuestras 
necesidades de la vida cuando nosotros no estamos dispuestos a suplir la necesidad vital 
de nuestro prójimo. Los ricos (todos nosotros que tenemos algo en contraste con el 
resto del mundo) tenemos los medios para ayudar y alcanzar al mundo con el evangelio. 
 
     4. Por la riqueza la persona se apega al mundo (Mateo 19:22).  

 
Mateo 19:22 (RVR)  
“22 Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas 
posesiones.”  

 
     La riqueza capacita a la persona a comprar cosas que…………… 

a. le dan ayuda 
b. desafían su capacidad mental 
c. halagan su paladar 
d. estimulan su carne 
e. incentivan su ego 
f. expanden su imagen propia 
g. expanden su experiencia 

 
     Si una persona centra su vida en las cosas del mundo, su atención estará en el mundo y 
no en Dios. Tiende a ocuparse en conseguir más y en proteger lo que tiene. Con 
demasiada frecuencia la dedica poco tiempo y escasa reflexión a los asuntos celestiales. 
La riqueza y las cosas que ella puede comprar normalmente consumen al rico. 
 

ESTUDIO A FONDO # 1 
 
(Mateo 19:23) Difícilmente (duskolos): La palabra significa apenas o con 
gran dificultad. Es difícil, muy difícil para un rico entrar al cielo. ¿Por 
qué? Dicho en una simple frase, es difícil para el rico dar todo lo que tiene 
para ayudar a los necesitados; a dar todo lo que ha sido placentero, tan 
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confortable, de tanta ayuda al ego, y tan satisfactorio en posesiones, 
posición y auto estima.  

 
ESTUDIO A FONDO # 2 
 
(Mateo 19:23) Ricos: ¿Quiénes son los ricos? Es desesperadamente 
necesario hacer esta pregunta a cada individuo a la luz de las tremendas 
necesidades del mundo. Cada uno de nosotros tiene que comparar lo que 
tenemos con lo que tiene la vasta mayoría del mundo. Los ricos son 
personas que tienen de todo para guardar después de haber suplido las 
necesidades de la propia familia (y con necesidades se quiere decir 
necesidades reales). Esto es exactamente lo que Cristo y la Biblia dicen 
una y otra vez (cp. Marcos 12:42-44; Lucas 21:1-4; Hechos 4:34-35). 

 
Marcos 12:42-44 (RVR)  
“42 Y vino una viuda pobre, y echó dos blancas, o sea un cuadrante.  
43 Entonces llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto os digo que 
esta viuda pobre echó más que todos los que han echado en el arca;  
44 porque todos han echado de lo que les sobra; pero ésta, de su 
pobreza echó todo lo que tenía, todo su sustento.”  
Lucas 21:1-4 (RVR)  
“1 Levantando los ojos, vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el 
arca de las ofrendas.  
2 Vio también a una viuda muy pobre, que echaba allí dos blancas.  
3 Y dijo: En verdad os digo, que esta viuda pobre echó más que todos.  
4 Porque todos aquéllos echaron para las ofrendas de Dios de lo que 
les sobra; mas ésta, de su pobreza echó todo el sustento que tenía.”  
Hechos 4:34-35 (RVR)  
“34 Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los 
que poseían heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo 
vendido,  
35 y lo ponían a los pies de los apóstoles; y se repartía a cada uno según 
su necesidad.”  

 
     En resumen ¿quiénes son los ricos? Los ricos somos cualquiera de 
nosotros que tenemos algo más de lo que necesitamos. Lo que Cristo 
demanda es que demos todo lo que somos y tenemos para satisfacer las 
necesidades de aquellos que están en tan desesperada necesidad, sin 
retener nada. Con frecuencia, esta es la queja contra los cristianos, la queja 
de que no creemos, no al punto de estar dispuestos a seguir el ejemplo 
sacrificante de Cristo. La evidencia de nuestra incredulidad se ve en la 
insistencia de Cristo en mandarnos a dar todo lo que tenemos para 
alimentar a los hambrientos y suplir las desesperadas necesidades del 
mundo. Algo que a pesar del mandato no hacemos.  
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Se dice que Gandi, el gran líder de la independencia de la India, nunca 
abrazó el cristianismo por ese preciso motivo. ¿Cuántos otros habrán 
rechazado a Cristo por causa de nuestra hipocresía? 

 
Mateo 19:21 (RVR)  
“21 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y 
dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme.” 
Mateo 19:29 (RVR)  
“29 Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o 
padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá 
cien veces más, y heredará la vida eterna.”  
Mateo 6:21 (RVR)  
“21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro 
corazón.” 
Mateo 22:39 (RVR)  
“39 Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 
Lucas 12:31-34 (RVR)  
“31 Mas buscad el reino de Dios, y todas estas cosas os serán añadidas.  
32 No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido 
daros el reino.  
33 Vended lo que poseéis, y dad limosna; haceos bolsas que no se 
envejezcan, tesoro en los cielos que no se agote, donde ladrón no llega, 
ni polilla destruye.  
34 Porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro 
corazón.” 
Lucas 19:8 (RVR)  
“8 Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la 
mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a 
alguno, se lo devuelvo cuadruplicado.”  
Juan 13:35 (RVR)  
“35 En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor 
los unos con los otros.”  
Juan 15:10 (RVR)  
“10 Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así 
como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco 
en su amor.”  
Romanos 12:9 (RVR)  
“9 El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo, seguid lo bueno.” 
1 Corintios 10:33 (RVR)  
“33 Como también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando 
mi propio beneficio, sino el de muchos, para que sean salvos.”  
2 Corintios 8:9 (RVR)  
“9 Porque ya conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su 
pobreza fueseis enriquecidos.” 
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Efesios 4:28 (RVR)  
“28 El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus 
manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que 
padece necesidad.”  
1 Tesalonicenses 3:12 (RVR)  
“12 Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y 
para con todos, como también lo hacemos nosotros para con 
vosotros.”  
Hebreos 13:5 (RVR)  
“5 Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis 
ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré.”  
 
ESTUDIO A FONDO # 3 
 
(Mateo 19:23-24) Reino de los cielos: Evidentemente reino de los cielos 
significa lo mismo que reino de Dios, vida eterna, y salvación. El reino de 
los cielos y el reino de Dios son intercambiables cuando Jesús dice 
“difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos” (Mateo 19:23) o 
“reino de Dios” (Mateo 19:24). Vida eterna (Mateo 19:26) y salvación 
(Mateo 19:25) corresponden al mismo concepto. Eternidad y salvación, el 
reino de Dios y el reino de los cielos, corresponden al mismo tema 
discutido en Mateo 19:16-30. Tener vida eterna, ser salvado, o entrar al 
reino de los cielos es más difícil para un rico que para un camello pasar 
por el ojo de una aguja. 
 
     El reino de los cielos y el reino de Dios son revelados en cuatro etapas 
a lo largo de la historia. 
 
     1. El reino espiritual que está cerca: está presente ahora mismo (Mateo  
         4:17; Mateo 12:28). 

 a. El actual reino se refiere al gobierno y reinado de Dios y su  
autoridad en las vidas de los creyentes. 

 
Efesios 1:18-23 (RVR)  
18 alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para que 
sepáis cuál es la esperanza a que él os ha llamado, y cuáles las 
riquezas de la gloria de su herencia en los santos,  
19 y cuál la supereminente grandeza de su poder para con 
nosotros los que creemos, según la operación del poder de su 
fuerza,  
20 la cual operó en Cristo, resucitándole de los muertos y 
sentándole a su diestra en los lugares celestiales,  
21 sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre 
todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también 
en el venidero;  
22 y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza 
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sobre todas las cosas a la iglesia,  
23 la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en 
todo.  
Filipenses 2:5-11 (RVR)  
5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús,  
6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios 
como cosa a que aferrarse,  
7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres;  
8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.  
9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un 
nombre que es sobre todo nombre,  
10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los 
que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra;  
11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria 
de Dios Padre.  
Colosenses 1:13 (RVR)  
13 el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y 
trasladado al reino de su amado Hijo,  
 

        b. El presente reino es ofrecido al mundo y a los hombres en la  
                                  persona de Jesucristo. 
 
        c. El presente reino se tiene que recibir como lo recibe un niño  
                                  pequeño. 

 
Marcos 10:14-15 (RVR)  
14 Viéndolo Jesús, se indignó, y les dijo: Dejad a los niños venir 
a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el reino de Dios.  
15 De cierto os digo, que el que no reciba el reino de Dios como 
un niño, no entrará en él.  

 
d. El presente reino se experimenta únicamente mediante el nuevo    
    nacimiento. 

 
Juan 3:3 (RVR)  
3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el 
que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.  

 
e. Al presente reino se entra ahora y tiene que ser recibido ahora. 

 
Mateo 21:31 (RVR)  
31 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad de su padre? Dijeron ellos: 
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El primero. Jesús les dijo: De cierto os digo, que los publicanos 
y las rameras van delante de vosotros al reino de Dios.  
Marcos 10:15 (RVR)  
15 De cierto os digo, que el que no reciba el reino de Dios como 
un niño, no entrará en él.  

 
f. El presente reino es una bendición espiritual que cambia la vida. 

 
Romanos 14:17 (RVR)  
17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, 
paz y gozo en el Espíritu Santo.  

 
g. El presente reino es lo primero que deben buscar los creyentes. 

 
Mateo 6:33 (RVR)  
33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os serán añadidas.  

 
  2. El reino profesante, que también pertenece a esta era. Se refiere al  

    cristianismo moderno de cada generación. Ilustra cómo será el reino del  
    cielo o el cristianismo profesante, cómo será el cristianismo profesante  
    entre la primera venida de Cristo y su retorno. Este estado imperfecto es    
    lo que se llama “los misterios del reino de los cielos” (Mateo 13:1- 
    52, esp. Mateo 13:11).  
 

Mateo 13:24-25 (RVR)  
24 Les refirió otra parábola, diciendo: El reino de los cielos es 
semejante a un hombre que sembró buena semilla en su campo;  
25 pero mientras dormían los hombres, vino su enemigo y sembró 
cizaña entre el trigo, y se fue.  

 
3. El reino milenial que pertenece al futuro. Es el gobierno literal de Cristo  
    o el reinado de Cristo que vendrá a la tierra durante mil años. 

       
     a. El reino milenial es el reino predicho por Daniel. 
 

Daniel 2:44 (RVR)  
44 Y en los días de estos reyes el Dios del cielo levantará un reino 
que no será jamás destruido, ni será el reino dejado a otro 
pueblo; desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, pero él 
permanecerá para siempre,  
Daniel 7:18, 22, 27 (RVR)  
18 Después recibirán el reino los santos del Altísimo, y poseerán el 
reino hasta el siglo, eternamente y para siempre.  
22 hasta que vino el Anciano de días, y se dio el juicio a los santos 
del Altísimo; y llegó el tiempo, y los santos recibieron el reino. 
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27 y que el reino, y el dominio y la majestad de los reinos debajo 
de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo, 
cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y 
obedecerán. 

  
    b. El reino milenial es el reino prometido a David. 
 

2 Samuel 7:12, 16 (RVR)  
12 Y cuando tus días sean cumplidos, y duermas con tus padres, 
yo levantaré después de ti a uno de tu linaje, el cual procederá de 
tus entrañas, y afirmaré su reino. 
16 Y será afirmada tu casa y tu reino para siempre delante de tu 
rostro, y tu trono será estable eternamente.  
Salmo 89:3-4 (RVR)  
3 Hice pacto con mi escogido; Juré a David mi siervo, diciendo:  
4 Para siempre confirmaré tu descendencia, Y edificaré tu trono 
por todas las generaciones. Selah  
Zacarías 12:8 (RVR)  
8 En aquel día Jehová defenderá al morador de Jerusalén; el que 
entre ellos fuere débil, en aquel tiempo será como David; y la 
casa de David como Dios, como el ángel de Jehová delante de 
ellos.  

 
                             c. El reino milenial es el reino ilustrado por Juan. 

 
Apocalipsis 20:4-6 (RVR)  
4 Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad 
de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del 
testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían 
adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca 
en sus frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo 
mil años.  
5 Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se 
cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección.  
6 Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera 
resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, 
sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él 
mil años.  

   
4. El reino perfecto del cielo nuevo y de la tierra nueva que pertenece al  

                            futuro. 
       

a. El reino eterno es el gobierno y reinado de Dios en un universo  
                                        perfecto por la eternidad. 
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Juan 14:1-3 (RVR)  
1 No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también 
en mí.  
2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no 
fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar 
para vosotros.  
3 Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os 
tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis.  
1 Corintios 15:24 (RVR)  
24 Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, 
cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y 
potencia.  
2 Pedro 3:10-13 (RVR)  
10 Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el 
cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella 
hay serán quemadas.  
11 Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo 
no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir,  
12 esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, 
en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los 
elementos, siendo quemados, se fundirán!  
13 Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos 
nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia.  
Apocalipsis 21:1 (RVR)  
1 Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo 
y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más.  

 
      b. El reino eterno es el estado perfecto de la existencia del creyente en  
                                el futuro. 

 
1 Corintios 15:50 (RVR)  
50 Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no 
pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la 
incorrupción.  
Apocalipsis 21:4-5 (RVR)  
4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; 
porque las primeras cosas pasaron.  
5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas 
palabras son fieles y verdaderas.  
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      c. El reino eterno es un lugar real al que entrarán los creyentes en algún  
                                momento futuro. 

 
Mateo 8:11 (RVR)  
11 Y os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, 
y se sentarán con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos;  
 

                            d. El reino eterno es un don de Dios que será dado en el futuro. 
 
Lucas 12:32 (RVR)  
32 No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha 
placido daros el reino.  

 
2. (Mateo 19:24) Riquezas-camellos-aguja: para un rico es 
extremadamente difícil entrar al reino de Dios. 
 
     Tan difícil que Jesús dice: “Es más fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, 
que entrar un rico en el reino de Dios”. 
 
     Se han dado diversas interpretaciones a camello y aguja en un intento de atenuar las 
palabras de Jesús. Por ejemplo, algunos han dicho que la “aguja” era una puerta angosta 
en el muro que rodeaba a Jerusalén, una puerta pequeña al lado mismo de una puerta 
grande. Se cree que la puerta grande se cerraba de noche para proteger la ciudad  
merodeadores y enemigos, mientras que la pequeña era utilizada por el público viajero. 
Se dice que la puerta pequeña era llamada “el ojo de la aguja” porque era tan pequeña 
que aun una persona sola pasaba con dificultad. 
 
     Otros han dicho que la palabra griega usada por Cristo era kamilos (soga o cable de un 
barco) y no kamelos (camello). Note que la única diferencia entre las dos palabras es que 
la letra (i) es una (e) en la palabra para camello (kamelos). 
 
     Tres cosas merecen ser notadas respecto de estas interpretaciones. 
 

1. No hay duda que Jesús se refiere literalmente a una aguja. En el v.26 Jesús va al 
extremo al decir: “Para los hombres esto es imposible”. Lo que hace es usar un 
dicho proverbial para expresar una imposibilidad. La mayoría de los países 
tienen proverbios para expresar la imposibilidad de algunas cosas. El camello era 
el animal más grande entre los judíos, de modo que Jesús o bien usó un proverbio 
bien conocido entre los judíos o bien creó uno. También hay que notar esto, 
cuando Cristo escogió hablar en parábolas, uso las cosas más comunes y ordinarias 
para decir lo que quería decir. 

 
2. Los intentos por atenuar (disminuir) la expresión de Jesús, son precisamente 

intentos de atenuación. Pero con nada se puede atenuar el v.26: “Para los 
hombres esto es imposible”. Nadie, ni siquiera el rico mismo, puede salvar al rico. 
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El peligro de las riquezas es muy real y muy terrible. Las riquezas enredan y 
esclavizan al hombre a tal extremo que para el rico es muy difícil renunciar a ellas 
para ayudar a otros en las desesperadas necesidades del mundo. Sencillamente no 
puede aceptar que debe trabajar “haciendo con sus manos lo que es bueno, para 
que tenga qué compartir con el que padece necesidad” (Efesios 4:28). Si 
alguien es rico es muy difícil no vivir en lujos personales y no edificar grandes 
propiedades. Comidas abundantes y exóticas, guardarropas a la moda, una buena y 
amplia casa, reconocimiento y atención, posición y poder, son tantas cosas a las 
que no renuncia fácilmente. Es el ego quien se rehúsa a renunciar.   

 
3. La dificultad existe, tanto para las interpretaciones atenuantes como para la 

interpretación literal. ¿En qué puede atenuar algo un camello tratando de pasar por 
una puerta hecha para un solo hombre? Sería imposible. ¿Y cómo puede atenuar 
algo querer enhebrar una soga de barco en el ojo de una aguja? Nuevamente, es 
imposible. 

 
Pensamiento: En la ilustración dada por Cristo se encuentran algunas 
cosas comunes al camello y al hombre rico. 
 
1) Un camello es demasiado grande para pasar por el ojo de una aguja; el 

rico es demasiado grande para pasar por la puerta del cielo. 
1 Timoteo 6:17 (RVR)  
“17 A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la 
esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios 
vivo, que nos da todas las cosas en abundancia para que las 
disfrutemos.”  

 
2) Un camello nunca piensa en pasar por el ojo de una aguja; un rico rara 

vez piensa en ir al cielo, si es que alguna vez piensa en ello. 
Lucas 12:19-20 (RVR)  
“19 Y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes guardados para 
muchos años; repósate, come, bebe, regocíjate.  
20 Pero Dios le dijo: Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma; y lo 
que has provisto, ¿de quién será?”  
Proverbios 18:11 (RVR)  
“11 Las riquezas del rico son su ciudad fortificada, Y como un 
muro alto en su imaginación.”  
Deuteronomio 8:13-14 (RVR)  
“13 Y tus vacas y tus ovejas se aumenten, y la plata y el oro se te 
multipliquen, y todo lo que tuvieres se aumente;  
14 y se enorgullezca tu corazón, y te olvides de Jehová tu Dios, que 
te sacó de tierra de Egipto, de casa de servidumbre.”  
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3) Un camello no fue hecho para pasar por el ojo de una aguja; el hombre 
no fue hecho para la riqueza, no fue hecho para ser poseído y 
esclavizado por las cosas y posesiones de este mundo. 
Marcos 4:19 (RVR)  
“19 Pero los afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, y las 
codicias de otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se hace 
infructuosa.”  
1 Timoteo 6:9 (RVR)  
“9 Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y 
en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres en 
destrucción y perdición.”  

 
4) Un camello trabaja para su señor; el hombre debe trabajar para su 

Señor (Dios). 
Mateo 6:24 (RVR)  
“24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al 
uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No 
podéis servir a Dios y a las riquezas.”  
Colosenses 3:22-24 (RVR)  
“22 Siervos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no 
sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino 
con corazón sincero, temiendo a Dios.  
23 Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y 
no para los hombres;  
24 sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, 
porque a Cristo el Señor servís.”  

 
3. (Mateo 19:25) Riqueza—salvación: los discípulos quedaron influidos, 
totalmente sin aliento. 
      
     Cristo estaba diciendo algo diametralmente opuesto a lo que ellos y cada uno de los 
demás habían aprendido. Se les había enseñado (como también en la iglesia de 
generaciones posteriores)…………………. 

a. que la prosperidad (riqueza, confort, y otras cosas) es bendición de 
Dios. 

b. que una persona tiene y recibe porque Dios le está bendiciendo. 
c. que la prosperidad es recompensa por justicia y obediencia. 
d. que Dios bendice a la persona justa y obediente con cosas de esta 

tierra. 
 

Pensamiento: hay algo que normalmente se olvida y es que el hombre no 
fue hecho para las cosas (dinero, riqueza, posesiones), sino que las cosas 
fueron hechas para él. No obstante, el hombre permite ser esclavizado por 
cosas, anhelando tener siempre más y más. 
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     Riqueza (dinero, posesiones, cosas) no es más que una comodidad, un 
medio, un instrumento que ayuda al hombre a cumplir su propósito y 
servicio en la tierra. Al menos eso es lo que la riqueza tiene que ser. Pero 
la mayoría de los hombres se convierten en un instrumento, una 
comodidad del dinero. Son pocos los hombres que saben por qué Dios los 
ha puesto en la tierra. 
 
Salmos 118:9 (RVR)  
“9 Mejor es confiar en Jehová Que confiar en príncipes.”  
Isaías 2:22 (RVR)  
“22 Dejaos del hombre, cuyo aliento está en su nariz; porque ¿de qué 
es él estimado?”  
Jeremías 17:5 (RVR)  
“5 Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el hombre, y 
pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de Jehová.”  
 

4. (Mateo 19:26) Riqueza—salvación—arrepentimiento: hay una 
esperanza para el hombre rico, Dios. 
 
     1. El rico tiene que apartarse de los hombres. Porque ninguno de ellos puede salvar a 
otro hombre, aunque sea rico. 
 

a. Ningún hombre tiene la fuerza ni el conocimiento práctico para 
quebrar el poder que obliga al hombre rico a buscar cosas. La fuerza 
natural en el interior del hombre es buscar más y más confort, 
comodidad y posesiones. Ningún hombre tiene el poder de romper esa 
fuerza natural. Las ligaduras son demasiado placenteras y cautivantes. 

 
b. Ningún hombre puede crear de nuevo el alma del hombre, cambiarlo 

de tal manera que busque “las cosas de arriba” y ponga la mira “en 
las cosas de arriba, no en las de la tierra” (Colosenses 3:1-2). No 
hay filosofía, ni psicología, ni medicina, ni educación, ni política, ni 
movimiento social que pueda cambiar el alma del hombre. 

 
Mateo 19:23 (RVR)  
“23 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: De cierto os digo, que 
difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos.”  
Mateo 19:26 (RVR)  
“26 Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es 
imposible; mas para Dios todo es posible.”  

 
     2. El hombre rico tiene que volverse a Dios y a su poder. Dios es la única esperanza 
del hombre rico. Solamente Dios puede romper la esclavitud del rico en esta tierra, 
solamente Dios puede convertir y cambiar, volver y salvar al rico del peligro y de la 
condenación de las riquezas. 
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     ¿Cómo? Muy simple. Las palabras de Cristo dirigidas al joven rico le dicen a los ricos 
qué hacer: “Anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el 
cielo; y ven y sígueme” (Mateo 19:21). 
 
     Esta es una palabra dura, es algo difícil de hacer para cualquiera de nosotros, tan 
difícil que intentamos escapar de un requerimiento tan difícil quitándolo con nuestras 
explicaciones. Pero es lo que Cristo dijo. Los discípulos lo entendieron perfectamente 
(vv.25-27). 
  

Mateo 19:25-27 (RVR)  
“25 Sus discípulos, oyendo esto, se asombraron en gran manera, 
diciendo: ¿Quién, pues, podrá ser salvo?  
26 Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los hombres esto es imposible; 
mas para Dios todo es posible.  
27 Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos 
dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos?”  

 
     En términos muy prácticos, para recibir vida eterna tenemos que dar cuanto somos y 
tenemos. Naturalmente esto es más difícil para el rico porque “tiene muchas 
posesiones” (v.22). 
 
     Hay cuatro pasos prácticos que ayudarán al hombre rico ser salvado. 
 

1. Escuchar y seguir inmediatamente la voz interior, el punzar de nuestra conciencia, 
que nos manda dar a Dios nuestra vida y nuestras posesiones. Tenemos que 
volvernos inmediatamente a Dios y nunca más apartarnos. 

 
2. Tenemos que escuchar diariamente la Palabra de Dios para recibir directivas, y 

hablar con Dios y confiar que Él guardará nuestro corazón de las atracciones y 
engaños de las posesiones 

 
3. Tenemos que usar nuestra riqueza para ayudar a los otros en sus desesperadas 

necesidades. Tenemos que comprender, saber y reconocer que la vasta mayoría del 
mundo pasa hambre, dolor, y necesidad de ayuda, y que esa necesidad es 
desesperante, y que Dios espera de nosotros que usemos todo lo que tenemos para 
suplir esas necesidades. No debemos acumular ni vivir extravagantemente en 
medio de tanta necesidad. 

 
4. Tenemos que desarrollar un fuerte deseo referido al cielo, sabiendo que nuestra 

peregrinación en la tierra es tan breve, tan breve como los lirios del campo. 
 

Lucas 1:37 (RVR)  
“37 Porque nada hay imposible para Dios.”  
Job 42:2 (RVR)  
“2 Yo conozco que todo lo puedes, Y que no hay pensamiento que se 
esconda de ti.” 
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1 Timoteo 6:17-19 (RVR)  
“17 A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la 
esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, 
que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos.  
18 Que hagan bien, que sean ricos en buenas obras, dadivosos, 
generosos;  
19 atesorando para sí buen fundamento para lo por venir, que echen 
mano de la vida eterna.” 
1 Corintios 3:11 (RVR)  
“11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, 
el cual es Jesucristo.”  
Hebreos 11:24-26 (RVR)  
“24 Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija 
de Faraón,  
25 escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de 
los deleites temporales del pecado,  
26 teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros 
de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón.”  
 
 ESTUDIO A FONDO # 4 
 
(Mateo 19:26) Los ricos: algunas personas ricas se volvieron a Cristo. 
Son excelentes ejemplos para los ricos de volverse a Dios.  

1. Jacobo y Juan (Marcos 1:20; cp. Nota—Marcos 10:36-37). 
2. Mateo (Mateo 9:9-13). 
3. Zaqueo (Lucas 19:1-10). 
4. José de Arimatea (Mateo 27:57). 
5. Nicodemo (Juan 19:39, cp. Juan 3:1. Pudo o no ser salvado). 
6. Lidia (Hechos 16:14-15). 
7. Manaén, hermanastro de herodes, que probablemente era rico 

(Hechos 13:1). 
8. Algunas mujeres que sostenían a Jesús (Lucas 8:2-3). 
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C. La recompensa de los creyentes, Mateo 19:27-30 
      
(Mateo 19:27-30) Introducción: muchas veces la pregunta de Pedro es malinterpretada. 
Pedro no era un mercenario; lo que necesitaba era certeza. Quería tener la seguridad de 
que él y los otros discípulos estaban realmente salvados. Cualquier persona hubiera 
necesitado certeza después de las palabras dichas por Jesús. “Si quieres ser perfecto, 
anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo, y ven y 
sígueme” (Mateo 19:21). 
 
     Pocas personas venden todo para darlo (v.21), y pocas, sean ricas o pobres, controlan 
sus sueños e impulsos por conseguir más (Marcos 10:25). Los discípulos como toda 
persona honesta, lo sabían. Ellos también sabían que Cristo estaba estableciendo 
demandas extremas para el seguidor de Cristo. Ellos, a diferencias con tantos de nosotros 
en nuestros intentos de atenuar sus palabras, comprendieron exactamente lo que Cristo 
estaba diciendo. La extrema demanda de sus palabras era impactante. No podían entender 
cómo alguien podría salvarse, y la respuesta que Cristo dio a sus interrogantes acerca de 
la salvación no les daba ninguna seguridad personal: “Para los hombres esto es 
imposible; mas para Dios todo es posible” (Mateo 19:26). 
 
     Los discípulos sentían una profunda necesidad de seguridad. ¿Habían hecho y dado lo 
suficiente? Creían que sí, y estaban casi seguros, ¿pero habían hecho y dado realmente lo 
suficiente? 
 
     Con alguna mansedumbre Pedro dijo: “He aquí, nosotros le hemos dejado todo y te 
hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos? ¿Tendremos la vida eterna?” (Mateo 19:27). 
 
     Cristo usó la pregunta de Pedro para enseñar una maravillosa verdad. Ellos, y todos 
los que le seguían, podían estar seguros, tendrían una enorme recompensa. 
 
     Note las palabras tranquilizantes del Señor. “De cierto os digo que en la 
regeneración, cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros 
que me habéis seguido también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las 
doce tribus de Israel. 29 Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o 
hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá 
cien veces más, y heredará la vida eterna.” (Mateo 19:28-29).   
      

1. Los dos factores esenciales para la recompensa (v.27). 
2. La recompensa del apóstol: reinará y gobernará con Cristo (v.28). 
3. La recompensa del creyente: recibirá gran recompensa (v.29). 
4. Impactante sorpresa: severo juicio a los creyentes; justicia perfecta 

(v.30).  
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1 (Mateo 19:27) Recompensa---creyentes—negación propia: hay dos 
factores esenciales para la recompensa. 
 
     1. La persona tiene que renunciar a todo. ¿Qué quiere decir esto? Pedro y algunos de 
los otros discípulos tenían familias, y con diligencia suplían las necesidades de ellas 
(Mateo 8:14). 

Mateo 8:14 (RVR)  
“14 Vino Jesús a casa de Pedro, y vio a la suegra de éste postrada en 
cama, con fiebre.”  

 
     Por eso, renunciar a todo no significa abandonar y descuidar nuestras 
responsabilidades diarias para con nuestras familias. Renunciar a todo es renunciar y 
negar, a entregar todo sin reservas. Significa que la persona cuida de su familia; sí, pero 
después de ello usa todo lo que tiene para suplir las necesidades de un mundo 
desesperado. Significa que una persona sirve y pone a Cristo por encima de todo, 
incluyendo la familia y los amigos. Significa que la persona renuncia a toda conducta 
pecaminosa como pueden ser hábitos sucios, malas compañías, caminos torcidos, bromas 
de tono subido y blasfemias. Significa que no permitimos que nada interfiera con servir  
Cristo. Significa que seguir a Cristo es prioridad suprema. Cuando lo ponemos a Él 
primero, descubrimos una verdad maravillosa, la vida se equilibra. Todas las demás 
cosas, incluyendo la familia, van ocupando su propio lugar; y la vida se convierte en una 
experiencia grandemente enriquecedora (aun cuando la familia del creyente haya 
rechazado al creyente). 
 
     2. La persona tiene que seguir a Cristo. La persona que realmente sigue a Cristo no 
tiene objeciones, ni deseos de quejarse. Es realmente una nueva criatura: “las cosas 
viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17). Esa persona está 
satisfecha y completa (Colosenses 2:10).  

Colosenses 2:10 (RVR)  
“10 y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo 
principado y potestad.”  
Marcos 10:28 (RVR)  
“28 Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, nosotros lo hemos 
dejado todo, y te hemos seguido.”  
Lucas 5:27 (RVR)  
“27 Después de estas cosas salió, y vio a un publicano llamado Leví, 
sentado al banco de los tributos públicos, y le dijo: Sígueme.”  
Lucas 9:23-24 (RVR)  
“23 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, tome su cruz cada día, y sígame.  
24 Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que 
pierda su vida por causa de mí, éste la salvará.”  
Lucas 14:33 (RVR)  
“33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que 
posee, no puede ser mi discípulo.”  
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Lucas 18:29-30 (RVR)  
“29 Y él les dijo: De cierto os digo, que no hay nadie que haya dejado 
casa, o padres, o hermanos, o mujer, o hijos, por el reino de Dios,  
30 que no haya de recibir mucho más en este tiempo, y en el siglo 
venidero la vida eterna.”  
Filipenses 3:8 (RVR)  
“8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del 
cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo.”  
 
Pensamiento 1: Hay dos grandes peligros que pueden reducir nuestra 
recompensa. 
 
1) No renunciar a todo por Cristo; apegarnos a algunas cosas, sean 

conductas, hábitos, relaciones, o posesiones. 
 
2) La superespiritualidad. Después de renunciar a todo por Cristo, 

siempre existe el peligro de pensar que hemos renunciado y entregado 
más que otros.  
 
Diversas áreas se prestan para el orgullo espiritual…… 

a. sufrimiento. 
b. talentos y dones espirituales. 
c. servicio y obras. 
d. ministerio y posición ministerial. 
e. dones financieros y benevolencias. 
f. ser salvado de las profundidades del pecado. 

 
Pensamiento 2: Algunas personas tratan de negociar con Dios. Ello no 
debe ser. Debemos ir y renunciar a todo confiando y siguiendo a Cristo (2 
Corintios 6:17-18; 1 Juan 2:15-16). 
 
2 Corintios 6:17-18 (RVR)  
“17 Por lo cual, Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, Y 
no toquéis lo inmundo; Y yo os recibiré,  
18 Y seré para vosotros por Padre, Y vosotros me seréis hijos e hijas, 
dice el Señor Todopoderoso.”  
1 Juan 2:15-16 (RVR)  
“15 No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno 
ama al mundo, el amor del Padre no está en él.  
16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los 
deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, 
sino del mundo.”  
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2. (Mateo 19:28) recompensa—apóstoles—regeneración: los apóstoles 
serían maravillosamente recompensados. 
 
     Recibirían un gran honor, el honor de reinar y gobernar con Cristo mismo.  
 
Note que Cristo les dijo tres cosas. 

1. Cuándo reinarán con Él. 
2. Por qué reinarán con Él. 
3. Sobre quién gobernarán y a quién regirán en su reino. 

 
     La palabra “regeneración” (paliggenesia) significa recreación, restauración, 
renovación, avivamiento, nuevo nacimiento. La palabra se usa en una ocasión más en el 
Nuevo Testamento y es en referencia al nuevo nacimiento de un individuo (Tito 3:5).     

Tito 3:5 (RVR)  
“5 Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, 
sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo.”  

 
     Aquí Cristo la usa para referirse a la “restauración de todas las cosas” (Hechos 
3:21) 

Hechos 3:21 (RVR)  
“21 A quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos 
de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de 
sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo.”  

     Y un tiempo en el futuro cuando Él establecerá el nuevo orden de cosas bajo su 
gobierno y reino personal (cp. Romanos 8:19-23; Isaías 11:6-9). 

 
Romanos 8:19-23 (RVR)  
“19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la 
manifestación de los hijos de Dios.  
20 Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia 
voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza;  
21 porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de 
corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.  
22 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con 
dolores de parto hasta ahora;  
23 y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros 
mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo.”  
Isaías 11:6-9 (RVR)  
“6 Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se 
acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, y 
un niño los pastoreará.  
7 La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león como 
el buey comerá paja.  
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8 Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién 
destetado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora.  
9 No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra 
será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el mar.”  
 

     Con frecuencia ese día es llamado el día de la redención o referido como el reino de 
Dios. 
 
     Note varias cosas. 

1. La “restauración de todas las cosas” es en el futuro. Cristo no dijo: 
“vosotros que me habéis seguido en la regeneración”, sino “vosotros que 
me habéis seguido, en la regeneración cuando el Hijo de Hombre…..”, la 
coma debe ser colocada después de “me habéis seguido” Será el tiempo 
“cuando el Hijo del Hombre se siente en el trono”, un tiempo perteneciente 
al futuro.  

 
2. Cristo dijo que los apóstoles serían recompensados con doce tronos, cada uno 

gobernando a una de las doce tribus de Israel. ¿Cuándo van a gobernar? “en la 
regeneración”, cuando sea establecido el nuevo orden de cosas bajo el 
gobierno y reinado de Cristo. ¿Pero cuándo será el nuevo orden de cosas? Hay 
dos respuestas posibles: ya sea durante el reinado milenial de Cristo (Mateo 
19:23-24; Apocalipsis 20:4-6) o bien cuando sean hechos los nuevos cielos y 
la nueva tierra (Apocalipsis 21:1; cp. 1 Corintios 15:23-28). 

    
Hay tres pasajes en los que Cristo habla de la regeneración que se predice 

aquí. 
 
Mateo 19:28 (RVR)  
“28 Y Jesús les dijo: De cierto os digo que en la regeneración, cuando el 
Hijo del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros que me 
habéis seguido también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a 
las doce tribus de Israel.”  
Mateo 20:21-23 (RVR)  
“21 El le dijo: ¿Qué quieres? Ella le dijo: Ordena que en tu reino se 
sienten estos dos hijos míos, el uno a tu derecha, y el otro a tu 
izquierda.  
22 Entonces Jesús respondiendo, dijo: No sabéis lo que pedís. ¿Podéis 
beber del vaso que yo he de beber, y ser bautizados con el bautismo 
con que yo soy bautizado? Y ellos le dijeron: Podemos.  
23 El les dijo: A la verdad, de mi vaso beberéis, y con el bautismo con 
que yo soy bautizado, seréis bautizados; pero el sentaros a mi derecha 
y a mi izquierda, no es mío darlo, sino a aquellos para quienes está 
preparado por mi Padre.” 
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Lucas 22:28-30 (RVR)  
“28 Pero vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis 
pruebas.  
29 Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí,  
30 para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en 
tronos juzgando a las doce tribus de Israel.”  
 

     Aparentemente el cumplimiento de esta promesa pareciera ser el reino mesiánico o 
reino milenial de Cristo en la tierra. Aparentemente esta es la forma de cumplir la 
promesa de Cristo a Israel. 
 

Isaías 1:26 (RVR)  
“26 Restauraré tus jueces como al principio, y tus consejeros como 
eran antes; entonces te llamarán Ciudad de justicia, Ciudad fiel.”  

       
3. Sin embargo, hay que notar que a algunos les resulta muy difícil decir que 

volverá a haber distinción entre judíos y gentiles. Afirman que Cristo vino a 
traer paz a todos los hombres y entre todos los hombres, derribando el muro 
de separación entre ellos. Afirman que el gran peso de las Escrituras se opone 
a que alguna vez vuelva a haber distinción entre judíos y gentiles. Esta 
interpretación solamente dice que cuando Cristo vuelva el fin del tiempo 
estará cerca. Cuándo Él vuelva, establece su reino eterno y gobierna para 
siempre. Por eso, el gobierno y reino de los apóstoles se refiere a la iglesia. 
(Gálatas 6:15-16; cp. Romanos 2:28-29). 

 
Gálatas 6:15-16 (RVR)  
“15 Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la 
incircuncisión, sino una nueva creación.  
16 Y a todos los que anden conforme a esta regla, paz y misericordia 
sea a ellos y al Israel de Dios.”  
Romanos 2:28-29 (RVR)  
“28 Pues no es judío el que lo es exteriormente, ni es la circuncisión la 
que se hace exteriormente en la carne;  
29 sino que es judío el que lo es en lo interior, y la circuncisión es la del 
corazón, en espíritu, no en letra; la alabanza del cual no viene de los 
hombres, sino de Dios.”  

 
4. Cristo dijo que recompensaría a los apóstoles con un honor especial. ¿Por 

qué? Los apóstoles creyeron y siguieron a Cristo en su etapa embriónica o en 
el comienzo del cristianismo. Fueron firmes en su fe y perseveraron en vista 
de increíbles obstáculos.  

 
 
¡Imagínese! 
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a. Imagínese estar en presencia de un hombre cuyo parecer es igual al de 
todos los otros hombres, meramente un hombre, y creer que ese 
hombre realmente es el Hijo de Dios. 

 
b. Imagínese ser fiel y continuar con Cristo cuando todos los demás le 

habían dado la espalda (cp. Juan 6:67). 
 
Juan 6:67 (RVR)  
“67 Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros también 
vosotros?”  

 
c. Imagínese seguir inmediatamente las huellas del Señor resucitado y 

comenzar al instante a ser responsable de alcanzar al mundo. (Por eso 
Dios tuvo que planear el envío de su Espíritu a los discípulos, como lo 
hizo en Pentecostés y que el Espíritu viva en nuestros cuerpos, tal 
como vive (1 Corintios 3:16; 1 Corintios 6:19-20). 

 
1 Corintios 3:16 (RVR)  
“16 ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios 
mora en vosotros?”  
1 Corintios 6:19-20 (RVR)  
“19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 
cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?  
20 Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a 
Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios.”  

 
d. Imagínese seguir y seguir, tratando de ser obedientes y de alcanzar a 

más y más a pesar de los increíbles obstáculos y de tener que encarar 
constantemente las dificultades interpuestas por los propios 
conciudadanos, los judaizantes o religiosos. 

 
e. Imagínese, confrontar y perseverar contra amenazas increíbles y contra 

la persecución lanzada desde un gobierno inmoral y una religión 
corrompida por el hombre que reaccionaba ferozmente contra quienes 
diferían con ella. 

 
     Los apóstoles no solo tuvieron mayor responsabilidad y no solo pasaron por más 
penurias de las que jamás sabremos, sino que fueron responsables de cosas y atravesaron 
circunstancias que exceden a nuestra imaginación (cp. 1 Corintios 4:9-13, 2 Corintios 
11:24-28). 
 

1 Corintios 4:9-13 (RVR)  
“9 Porque según pienso, Dios nos ha exhibido a nosotros los apóstoles 
como postreros, como a sentenciados a muerte; pues hemos llegado a 
ser espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres.  
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10 Nosotros somos insensatos por amor de Cristo, mas vosotros 
prudentes en Cristo; nosotros débiles, mas vosotros fuertes; vosotros 
honorables, mas nosotros despreciados.  
11 Hasta esta hora padecemos hambre, tenemos sed, estamos desnudos, 
somos abofeteados, y no tenemos morada fija.  
12 Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; nos 
maldicen, y bendecimos; padecemos persecución, y la soportamos.  
13 Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser hasta ahora como la 
escoria del mundo, el desecho de todos.”  
2 Corintios 11:24-28 (RVR)  
“24 De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno.  
25 Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces 
he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago 
en alta mar;  
26 en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, 
peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la 
ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos 
hermanos;  
27 en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos 
ayunos, en frío y en desnudez;  
28 y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la 
preocupación por todas las iglesias.”  

   
Pensamiento: Hay dos regeneraciones. 

 
1) La regeneración de la vida de una persona; un nuevo nacimiento, la 

recreación de la naturaleza y vida de una persona (vea Juan 3:1-15). 
2) La regeneración del universo; una nueva creación del cielo y de la 

tierra (Romanos 8:21-23; 2 Pedro 3:10; Apocalipsis 21:1).   
 

Romanos 8:21-23 (RVR)  
“21 Porque también la creación misma será libertada de la 
esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.  
22 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está 
con dolores de parto hasta ahora;  
23 y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos 
las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de 
nosotros mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro 
cuerpo.”  
2 Pedro 3:10 (RVR)  
“10 Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el 
cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos 
ardiendo serán deshechos, y la tierra y las obras que en ella hay 
serán quemadas.”  
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Apocalipsis 21:1 (RVR)  
“1 Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más.”  

 
ESTUDIO A FONDO # 5 
 
(Mateo 19:28) Juzgar (krino)—Vida eterna: juzgar, gobernar, dirigir; 
administrar asuntos, supervisar y controlar. Aquí se enseña la asignación 
de responsabilidades, de tareas, de trabajos que deben ser hechos. Será 
preciso juzgar, es decir, gobernar, dar dirección y supervisión a lo largo de 
la eternidad. Cristo dijo a los apóstoles que ellos gobernarían y 
supervisarían a Israel. Pablo dijo que los creyentes tendrían la dirección y 
supervisión del mundo y los ángeles (1 Corintios 6:2-3). Por supuesto, 
toda esta actividad y responsabilidad, se hará bajo la dirección de Cristo. 
 

Por algún desconocido motivo frecuentemente nos imaginamos la vida 
eterna como un soñoliento reposo, una existencia  semiconciencia. Nos la 
imaginamos como una existencia futura sobre una abullonada nube que 
nos tiene flotando en un eterno estado de inactividad. Es difícil entender 
por qué el hombre no puede entender la afirmación de Cristo de que la 
vida eterna será eterna.  

 
Vida eterna es vida que continua y continua. Sin embargo, hay una 

diferencia básica: la vida será perfeccionada, perfeccionada en cuerpo, 
mente y espíritu. Es vida en medio de nuevos cielos y nueva tierra 
(perfeccionados), vida vivida en presencia de Cristo y con 
responsabilidad ante Cristo en todo lo asignado (Juan 3:16; Juan 5:24; 
Romanos 8:19-23; 2 Pedro 3:9-18; 1 Juan 5:11-13; Apocalipsis 21:1). 

 
3. (Mateo 19:29) Recompensa: los apóstoles no serán los únicos en ser 
recompensados. 
 
     Todo auténtico seguidor de Cristo será grandemente recompensado. En este versículo 
Cristo dijo tres cosas acerca de la recompensa del creyente. 
 
     1. El motivo de la recompensa. El creyente será recompensado porque ha dejado todo; 
ha dado su lealtad suprema a Jesucristo (Mateo 19:27). 

 
Mateo 19:27 (RVR)  
“27 Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos 
dejado todo, y te hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos?”  

 
     Note que Cristo menciona las dos cosas más queridas por el hombre: su familia 
inmediata y sus posesiones (honra y tierras). Estas cosas son, por mucho, las más 
difíciles de entregar a Cristo. Pasatiempos, hábitos, placeres, amigos, todo puede ser 
entregado (sometido a Cristo) con mayor facilidad que la familia y las posesiones.  
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     Note también que Cristo comenzó y terminó la lista con posesiones materiales. Cuán 
esclavizantes son, ¡para algunas personas más que la misma familia! 
 
     2. La recompensa humana en el presente: cien veces más. El evangelio de Marcos 
aclara que Cristo estaba hablando de una recompensa presente (Marcos 10:21).  

 
Marcos 10:21 (RVR)  
“21 Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: 
anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en 
el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz.”  

 
     Ningún verdadero seguidor de Cristo ha sido rechazado o despojado habiendo 
renunciado a sus posesiones y seguido al Señor. Cristo recompensa al verdadero seguidor 
de muchas maneras. Note que la recompensa es tanto humana como material.  
 

a. La recompensa humana es un verdadero y auténtico compañerismo 
entre genuinos creyentes. Cristo sabe cuándo enviar alguien a la vida 
de uno de sus seguidores, cuándo suplir en la vida del discípulo una 
dolorosa necesidad de verdadera amistad. El suple esa necesidad más 
que abundantemente. 
 
1 Juan 1:3 (RVR)  
“3 Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también 
vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo.”  
1 Juan 1:7 (RVR)  
“7 Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión 
unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado.”  
Hechos 2:42 (RVR)  
“42 Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión 
unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones.”  
Mateo 18:20 (RVR)  
“20 Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos.”  
Romanos 12:5 (RVR)  
“5 Así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros.”  
Salmos 119:63 (RVR)  
“63 Compañero soy yo de todos los que te temen Y guardan tus 
mandamientos.” 
Malaquías 3:16 (RVR)  
“16 Entonces los que temían a Jehová hablaron cada uno a su 
compañero; y Jehová escuchó y oyó, y fue escrito libro de memoria 
delante de él para los que temen a Jehová, y para los que piensan 
en su nombre.”  
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b. La recompensa material consiste en suplir las necesidades y todo lo 
que Dios quiere dar además para que podamos ayudar a suplir las 
necesidades de otros. 

 
     La idea que estaba trasmitiendo Cristo era la de un perfecto cuidado y seguridad 
material. El preciso motivo por el cual buscamos y buscamos es básicamente la 
inseguridad y la necesidad básica de conseguir más y más. Ansiedad, codicia, temor e 
inseguridad son cosas muy insalubres y desestabilizantes. Cuando entregamos todo y 
seguimos genuinamente a Cristo, Él nos da la mayor paz y seguridad posible; se da a sí 
mismo y su poder a efectos de proveer para nuestras necesidades. Nunca más tendremos 
que preocuparnos o volver a tener ansiedad (Mateo 6:25-34; Lucas 16:12; cp. Marcos 
10:29-30; Lucas 18:28-30; Efesios 4:28). Hay mucha mayor felicidad, gozo, paz, 
seguridad, firmeza, confianza, satisfacción, llenura, y cumplimiento en Cristo que en 
cualquier cantidad de posesiones o compañías y amistades mundanas. 
 

Mateo 6:33 (RVR) cp. Mateo 6:25-34 
“33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas.”  
Juan 10:10 (RVR)  
“10 El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he 
venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.” 
2 Corintios 9:8 (RVR)  
“8 Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, 
a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, 
abundéis para toda buena obra.”  
Efesios 3:20 (RVR)  
“20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que 
actúa en nosotros.”  
Filipenses 4:19 (RVR)  
“19 Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús.” 
2 Pedro 1:11 (RVR)  
“11 Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa entrada 
en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.” 
Salmos 23:5 (RVR)  
“5 Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; 
Unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando.”  
Salmos 36:8 (RVR)  
“8 Serán completamente saciados de la grosura de tu casa, Y tú los 
abrevarás del torrente de tus delicias.”  
Salmos 68:19 (RVR)  
“19 Bendito el Señor; cada día nos colma de beneficios El Dios de 
nuestra salvación.” 
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Isaías 30:23 (RVR)  
“23 Entonces dará el Señor lluvia a tu sementera, cuando siembres la 
tierra, y dará pan del fruto de la tierra, y será abundante y pingüe; 
tus ganados en aquel tiempo serán apacentados en espaciosas 
dehesas.” 
Joel 2:26 (RVR)  
“26 Comeréis hasta saciaros, y alabaréis el nombre de Jehová vuestro 
Dios, el cual hizo maravillas con vosotros; y nunca jamás será mi 
pueblo avergonzado.” 
Malaquías 3:10 (RVR)  
“10 Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y 
probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré 
las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta 
que sobreabunde.”  

 
     3. La recompensa futura es vida eterna (Juan 17:2-3; cp. Juan 1:4; Mateo 19:28, cp. 
Romanos 8:16-18). 
 

Marcos 10:21 (RVR)  
“21 Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: 
anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en 
el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz.”  
Juan 3:15 (RVR)  
“15 Para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna.”  
Juan 3:36 (RVR)  
“36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en 
el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él.”  
Juan 4:36 (RVR)  
“36 Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida eterna, para 
que el que siembra goce juntamente con el que siega.”  
Juan 5:24 (RVR)  
“24 De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me 
envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de 
muerte a vida.” 
Juan 17:3 (RVR)  
“3 Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado.”  
Gálatas 6:8 (RVR)  
“8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará 
corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará 
vida eterna.”  
 
Pensamiento: Cristo promete recompensar a sus seguidores en el presente 
con una increíble comunidad cristiana, compañerismo, y seguridad. Él 
fundó la iglesia para cumplir esta promesa.  
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     La iglesia tiene un gran llamado. Imagínese a la iglesia local y a sus 
creyentes genuinos, cercanos unos a otros más que los miembros de una 
familia. La iglesia debe proveer un precioso compañerismo para los 
alienados, los solitarios, los tímidos, los que no tiene amigos, y los 
extraños. Ella está para suplir las necesidades que las familias fallan en 
suplir. 
 
     Una pregunta incisiva: ¿Cuántas iglesias proveen un verdadero 
compañerismo? ¿Cuántas veces tiene que apartarse Dios de 
congregaciones locales a otras para suplir las necesidades de sus 
discípulos? 

 
4. (Mateo 19:30) Recompensa—juicio: las palabras del Señor son claras.  
     
     Habrá un severo juicio de creyentes; ejecución de justicia perfecta. Nuestro juicio, 
juicio humano con frecuencia es inadecuado. Muchas personas serán apartadas; muchas 
personas que estimábamos y teníamos en alta consideración serán puestas en último 
lugar, y muchas que creíamos débiles y de escaso nivel, serán puestas en primer lugar. 
Solamente Dios conoce realmente el corazón de sus siervos. 
 
     Nosotros juzgamos y recompensamos………………………………. 

a. según las obras visibles. 
b. con reconocimiento 
c. según la moral visible. 
d. con estima. 
e. según la edad y experiencia. 
f. con influencia. 
g. según el carácter amigable. 
h. según habilidad y capacidad. 
i. según los años de cristiano. 
j. por la posición. 

 
     En cambio, Dios ve el corazón de sus seguidores, ve el corazón de cada uno; Dios 
enderezará todo juicio equivocado de todos nuestros queridos hermanos y hermanas en 
Cristo. Cristo no deja dudas: los más humildes de la tierra serán elevados para ser los más 
grandes en el cielo. Será una sorpresa impactante, pero habrá juicio, un realineamiento 
justo, un posicionamente de los creyentes (2 Corintios 5:10; 1 Juan 3:1-2). 
 

2 Corintios 5:10 (RVR)  
“10 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 
tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho 
mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.”  
1 Corintios 3:13-15 (RVR)  
“13 La obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, 
pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el 
fuego la probará.  



 43

14 Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá 
recompensa.  
15 Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo 
será salvo, aunque así como por fuego.”  
Lucas 1:52 (RVR)  
“52 Quitó de los tronos a los poderosos, Y exaltó a los humildes.”  
Lucas 6:25 (RVR)  
“25 ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados! porque tendréis 
hambre. ¡Ay de vosotros, los que ahora reís! porque lamentaréis y 
lloraréis.”  
Lucas 16:25 (RVR)  
“25 Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en 
tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y 
tú atormentado.”  

 

 

 

 
  
 
 

 

 

 
      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


